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Señor Presidente, Consocios, Señoras y Señores:

Nuevamente, he sido honrada por el señor Presidente, para efectuar el Homenaje a los 117 
años, de la Fundación del Instituto en las personas de nuestros Fundadores Doctores: Valentín 
Abecia, Gerardo Vaca Guzmán, Ángel Ponce, Cupertino Arteaga y Manuel Cuellar, galenos 
distinguidos, paladines de la Medicina Boliviana, acontecido un 3 de febrero de 1895.

Los consocios que me han precedido, al realizar los homenajes, han agotado toda la biografía 
que se puede emitir sobre nuestros gestores, me abocaré, a presentarles una semblanza hu-
manística enfocando su personalidad, su filosofía, sus méritos y sus logros, haciendo resaltar, 
como la vida, mejor el sino los unió para conjuncionarlos, unificando sus ideas y realizando 
actos únicos como el que hoy recordamos, que a semejanza de lo ocurrido en el siglo XVIII 
en Europa donde el destino los reunió a músicos, compositores, cantantes y actores que cons-
tituyeron la “Época de Oro” en la vieja Europa, o, como ocurrió con los libertadores del 
yugo español, que reunidos consiguieron la Independencia Americana teniendo como lema la 
Libertad, como ellos, que sin conocerse, se unieron, en una armonía proclamando sus valores 
de Justicia y Paz.

Así, parangonando a nuestros Fundadores que también la eventualidad los unió, y en el lapso 
del 1846 al 1867 nacieron viniendo al mundo de distintos hogares, y lugares, para poste-
riormente unidos y teniendo distintos rumbos, ideas políticas diferentes, la vida y la ciencia 
médica, los engarzó para fundar nuestro “Instituto Médico Sucre”.

Al remontar a épocas pasadas, buscando el origen de sus existencias, que hicieron posibles 
sus actos, su actuar, su profundo amor a la humanidad, mediante la Medicina, también de-
dicaron una gran parte de su carrera a la investigación. Entre ellos existió una armonía y al 
mismo tiempo profundos cambios en su personalidad, pero sí, todos vislumbraron un mismo 
fin, un destino común, solo así se explica como sus sentimientos eranlos mismos, los cinco 
eran médicos convencidos y cobijados por el juramento de Hipócrates, que siempre lo tuvie-
ron presente.

Tenían ideales y éstos les daban motivos para vivir, una voluntad férrea que destruía los 
obstáculos, sus ideas gobernaban sus actos, todos tenían una postura mental envidiable, una 
manera de ver el presente y el futuro constructivo y positivo, eran optimistas, tenían facilidad 
de ver la realidad y esto les permitía aprovecharlas.

No todos pensaban igual, pero si conversaban entre ellos, hacían planes por eso se comple-
mentaban, el fracaso, la amargura, decían que estaban en nosotros mismos, y que había que 
desecharlas juntamente con las circunstancias que nos rodean, llegando a la conclusión de 
que había que combatirlas.

Los 5 tenían temperamentos distintos, cada uno poseía reacciones y tendencias diferentes, 
unos eran políticos, otros escritores y otros investigadores pero lo que sí, eran responsables 
y convencidos que, la vida, la profesión y la vocación eran tareas de conquista, servicio y 
misión.

Fueron todos valientes y patriotas, no hicieron oídos sordos, cuando Bolivia los necesito en 
sus Guerras, uno estuvo en la Guerra del Pacífico, otro en la Guerra Federal y en la Guerra 
del Chaco.
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Finalmente llegaron a la conclusión de que el mayor bien era hacer obras y menos palabras, 
encontrando la felicidad del deber cumplido, por eso no escatimaron nada, no encontraron 
obstáculos hasta llegar a la cima de sus aspiraciones y para felicidad nuestra llegaron a la 
fundación de Instituciones Médicas y Culturales.

Sin dejar de lado, tres de ellos se dedicaron a la política, uno pertenecía al partido liberal, 
pero nunca hubo discrepancias políticas entre ellos, fueron elegidos en cargos importantes 
uno llegó hasta la Vice Presidencia de la República pero no pudo ejercer por que hubo un 
conato revolucionario, fueron Diputados, Ministros de Estado, de Salud, Alcaldes de Sucre, 
pero sin duda las más importantes misiones fueron sus cargos académicos siendo Rectores de 
la Universidad, Jefes de Servicio y de Sanidad.

Imbuidos de ansias de superación y de ayuda al prójimo, y a la sociedad, se dedicaron a la 
investigación médica e histórica.

Los cinco prestigiosos galenos fueron médicos con especialidades diferentes cirujanos ge-
nerales, Oftalmólogo, y otro se dedicó a investigar lesiones Neoplásicas, razón por la cual 
dieron su nombre al Instituto de Cancerología de Sucre, aportaron estudios y prácticas muy 
importantes, como la primera intervención en Bolivia de injerto de córnea, uno de ellos fue el 
primero en descubrir el Petróleo en Bolivia y envió una muestra al extranjero para su com-
probación, sí, era petróleo.

Todos fueron escritores contribuyeron con infinidad de libros a la Medicina Boliviana, dos de 
ellos fundaron nuestra Biblioteca que hasta nuestros días se la conserva con más de 7000 vo-
lúmenes, los mismos publicaron la primera edición de nuestra revista médica que ya cumplió 
el centenario.

Llegamos al motivo fundamental que nos reúne, los 5 fueron los Fundadores de la Facultad de 
Medicina en 1892 y del “Instituto Médico Sucre” en 1895.

Dentro de las actividades diversas que efectuaron, están el Observatorio Metereológico que 
existió en el Parque Bolívar juntamente a la torre Eifel que existe hasta nuestros días, uno, 
perteneció a una legación diplomática, otro en el Control del opio en la Liga de Naciones. 
También uno de ellos se dedicó a realizar proyectos y programas para embellecer Sucre como 
el ornato y arreglo de la ciudad en parques y plazuelas, caminos y dotación de agua e higiene 
sanitaria.

Sus estudios académicos y de especialización los realizaron en París, Madrid, Santiago de 
Chile, Argentina, tuvieron relación científica con personalidades conocidas como el oftalmó-
logo Dr. Camó Montubio y el traumatólogo Dr. Augusto Tillaux, uno de ellos aficionado a la 
literatura se vinculó con diversas figuras literarias como Rubén Darío.

Para concluir presentaré una relación interesante que nos muestra algo más de nuestros fun-
dadores a quienes los citaré por orden de edad: Don Valentín fue el primero que nació en Su-
cre 1846, después Don Gerardo también en Sucre en 1849, 3 años después que don Valentín, el 
tercero fue Don Ángel en nuestra ciudad en 1853, 7 años después que Don Valentín, el cuarto 
fue Don Cupertino en la ciudad de La Paz 1860, 14 años después y Don Manuel en Sucre el 
año 1867, 21 años después que don Valentín, siendo el más joven, increíble pero cierto, de tan 
distinta edad coincidieron en un solo destino.

El primero en morir fue Don Ángel a los 45 años de edad en Sucre en la Facultad de Medicina, 
cuando se encontraba como Rector, en un acto en que recibía exámenes, posiblemente murió 
de un infarto, el segundo fue don Valentín en Sucre a los 65 años de edad, tercero Don Gerardo 
en Tarija a los 65 años, el cuarto don Cupertino en París a la edad de 78 años y el último Don 
Manuel a los 79 años 1946 en Sucre en esta ocasión el Supremo Gobierno de Bolivia decreto 
duelo Nacional.
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Distinguida concurrencia:

Solo me queda efectuar el agradecimiento...

Distinguidos Galenos Fundadores:

Quiero llenarlos de claveles y de rosas.

Descolgar los luceros para adornar sus fotos

Hacer que el sol florezca a media noche

Para hacer germinar la luz en sus tinieblas.

No puedo.... hacer y deshacer.....

O no hacer nada, solo decirles en silencio y con respeto

Gracias.

Por el tiempo, el espacio y las palabras

Muchas gracias, por haber sido FUNDADORES

Y hacer sentir vivo hoy día, este vetusto edificio

No pueden escucharme,.... más les digo

Ahora y eternamente gracias respetados FUNDADORES.

Gracias
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